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ESCU ELA  ESPAÑOLA.

(S acra  (am ilia .—C u ad ro  d e  M urillo .)

L a  felicidad, aque) b ie a  de todos los hom bres desea­
do  , que  por lo  com ún liu je  de los que  con m as ansia 
le  b u sc a n , abandonando  las c o r te s , lo s  pa lac io s, los 
puestos elevados , la s  tiendas de  los guerreros , los b r i­
llan tes co n cu rso s, donde ra ra  vez se ap laude  e l m érito, 
pocas e l ta len to  , m uchas el vicio ,  casi siem pre la  va­
n idad  , suete re fug iarse  a la s  rú s tica s  c a b a ñ a s , á los h u ­
m ildes la ile rc s , á  las m ansiones so seg ad as, re tiradas, 
igao radas de l m undo . No viste oro n i se d a , no  se  ad o r­
n a  con jo y a s , no  c iñe  l a e s p a d a ,D 0 em puña  el bastón ; 
con m odesto tra je  se com place e n  resid ir en  m edio de 
u n a  fam ilia oscura  y p o b re , pero liouesta , en jugando 
el su d o r del padre de fam ilias , a liviando los afanes de 
la  e sp o sa , acaric iando  la  inocencia  de  los bijuelos. Mas 
si adorm ecidos por los falsos p laceres que  b a  inventado 
e l a rte  en  las sociedades c iv ilizad as, dudam os de cosa 
ta n  c la ra  y v e rd a d e ra , volvam os los ojos a l presente 
c u a d ro , y  a l con tem plarle  sen tirem os que  desterrado  
de n u estro  corazon el bullicio  de  las p a s io n es , sucede 
en  é l la  calm a y la tran q u ilid ad . ¿ Y  quién  produce este 
en ca n to ?  ¿Q u¿ uos re tra ta  aqu i el pincel de  M urillo? 
¿ Qué vemos en  este  lienza ? U n  aposen to  reducido  y sin 
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o rn a to ,  la  oficina de un  c a rp in te ro , u n  n iñ o  gracioso 
y  am ab le  que  se en tre tien e  e n  ju g ar con u n  pajarito , 
y  se sonríe  levantándole eo a lto  con su  m anecita , para 
que no  le  coja u n  perrillo  •, una  joven en  quien  se ob­
servan d ibu jadas la pureza y el c a n d o r , que  ocupada 
en  las labores de  su  séx o ,  aparta  d e  e llas u n  m om ento 
la  vista para  dele ita rse  en  las gracias de  su  in fan te ; un  
v a ró n , cuya gravedad  in fu n d e  re sp e to , el cual des­
cansando  de su  t a r e a , abraza cariñoso  a l m ism o , como 
8 cen tro  de su s delicias. Ved pues aití el ejem plo de la 
d icha  dom éstica. Pero  todavía  fue m as sub lim e e l pen ­
sam ien to  del a rtis ta . No con ten to  coa llam ar sobre 
este puu to  la  atención de  los filósolos , quiso d a r  a 
todos m as im p o rtan te  aviso. Ese n iñ o  es el fiacedor 
del « D iv e r s o , que  bajó de l cielo á  la  tie rra  para ensal­
zar á los hom bres de la  tie rra  al c ie lo ; esa m u g er la 
V irgen que llevó en  su  seno a l H ijo  del_ E te rn o  Padre; 
ese a rtesano  el descendiente de  D a v id , á cuyo zelo fu e ­
ro n  encom endados los años pueriles de  J e sú s , y los j u ­
veniles d e  M aría. Y esa fam ilia  la  m as d igna de  vene­
rac ió n  que ha  hab ido  y hab rá  ea  el m u n d o , á quien la 
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t r o n o , aparece eo estrecha y desouda m o ra d a , sin  apa­
ra to  , siu  guard ias , s ia  sé q u ito , s in  acom pañam ieoto, 
dedicada á  ud oficio m ecán ico , y  á  traba jos c a se ro s , que 
apeuas in te rru m p e  a lgún  sencillo re c re o , y  en  m edio de  
su  pobreza poseedora d e i m as rico d o n , que puede con­
ceder el cielo . ¿Qué m as bem os de d e c ir?  ¿ ó q u i;  mas 
tuvo  que bacerel pin tor.’ H izo  u n a  composicion Leliísima 
cuyas m enores prendas son la  correcciou del dibujo , 
la verdad y  ju g o  del colorido , el acierto  eu el claro-os­
c u r o ,  p roducido sin  artificio por e l debido contraste 
de los colores lo ca les,  y p o r la  graduación de la luz en 
e s to s ; el buen arreglo  e u  los ropages s in  m ezquindad, 
la  robustez y  em paste del pincel. E s una  de  sus m ejores 
o b ra s , que  por su  sobresaliente m érito  fu e  llevada á 
P arís a l m useo Napoleon en la guerra  con tra  B onaparte, 
y  que re s titu id a  á esta C o rle , esiá en  el R eal M useo , es- 
puesta  á  iíi v ista  deJ público y á  la  adm iración  de los in ­
teligen tes. T l e n e 4 p i e s y i l  pulgadas de a l t o ,y 6 p ie s y  
9 pulgadas de aoclio.

A B ^ l - E O l i O e i A .
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A l in v ie tc  D io s A u g u sto  {O clavia jto ) la  leg ió n  erige  
A ra  ó  T em p lo  en  Seron to . A l  in v ic to  D ios A u g u S ' 
lo  d b d ica la  la  P leoe se ro n tin a  con e l P residen te  
P a íe rp a tra io  {S ex to  A p u le io  P residen te  d é lo s  ira -  
tados de p a z  y  a l ia n x ^ )  de la  leg ión  m il i ta r  {sé­
t im a  g e m in a )  ó de  m a r ,—Pertenece a l año  25 an­
tes de C ris to , 13 de  la  Kra octaviana ó liispáni- 
ca , s^{un la  uias probable com putación cronold* 
gica.

E n tre  los diferentes objetos encontrados en  el lugar 
d e  lu Isla del Concejo de  C olunga, provincia d e  A stu­
r ia s ,  lo es una A ra con ia  inscripción que an tes dejo 
c o p ia d a ; descubrim iento  ta n  im portan te  viene á en- 
nq u ecer la historia de  unas g u e rra s , y  los sucesos de 
unos tiem pos perdidos en la coofusiou de 19  sig los, con 
m enoscabo de las g lorias que  alcanzó n u estra  p a tria . 
A unque por la in ju ria  de los tiem pos con d ificultad  se 
conocen la s  le tra s , y se gastaron algunos del todo  que 
re s is tir  no  pudieron nuestra  ing ra titu d  y desp rec io , hay 
todavía exactitud en  aquel g én io , aire y p ropiedad, 
tan  necesarios para  calificarlas de  legítim as y genuinas, 
o p o r el contrario- La le tra  es de  form a m ayúscula, 
larg a  y estrech a , trazada  si se quiere sin  pulim ento , 
pero  coii lim pieza , c la ridad  y  m agisterio : es verdad 
que la  m ayúscula rom ana tuvo su m ayor perfección ea 
los tiem pos de  A ug u sto , y que em pezando desde los 
conocidos y  seguros , no  se usabo o tra  en  las inscrip­
ciones y  m edallas, con m uy ra ra  escepcion. H ay fal­
ta  d e  ortografía y  buena la tin idad , de  lo  que  poco se 
cu idaron  los au to res de  inscripciones en todos tiempos: 
se encuentran  como en todas m uchos puntos con  mez­
cla de  le tras d iferen tes; se inv ierten  los casos y  los tiem ­
pos , las con co rd an cias, géneros y  decünaciones, por 
v icio , in c u r ia ,  ó m as bien gusto  de aquellos tiem pos, 
porque se puede resp o n d er con las m ism as inscripc io­
nes lap id a ria s ,  y  con m uchos ejem plos de escritores 
eruditos, como P la tó n , T erencio , Cicerón y  o tros. Pero 
yo consigno un docum ento  que  adelanta m a s : e n  el 
co rto  estudio que  he hecho d é la  lap id a ria , no  h e  v is­
to  o tro  que nos diga que  la  facu ltad  ó elegancia de 
la  poesía ita liana  de su p rim ir le t ra s ,  y  de usar d e  u n  
estilo  figurado , era propiedad d e  los fam osos tiempos 
de la floreciente y  pura lite ra tu ra  de  Jos esclarecidos 
escritores d e  aquella an tigüedad  : en tiendo  que  Austo 
po r A ug u sto , legien por legio o leo , pleven po r plevis 
o p leve, p a terpatra tum  por p a te rp a tra to , leone p o r le -  
g io n e , es u n  chapurrado ,  una  licencia que  se tendria  
por e le g an te ,  pero  siem pre una  corrupción de lengua­

je  tales abreviados y  discordancias. O pina el crítico 
M asdeu, que  la  mala la tin idad  es e l efecto de la  cor­
rupción q u e  padecieron la s  le tras desde el año  60 an­
tes de  C risto  j el estilo m alo de rep e tir  en  u n  mismo 
periodo la s  m ism as palabras le in tro d u jo  F ab iano  Máxi­
mo , y  son consecuencias de  la  peste lite raria  de aq u e­
llo s tiem pos, como lo atestigua la  h is to r ia ; que  si in ­
signes escritores hubo en tonces, los in troducto res de 
u n  hueco y  pomposo estilo a fec ta d o , y  el com ún de 
las g e n te s , no  poseían u n  lenguage tan  puro  com o ge­
neralm ente  suele d e c irse , del siglo de las luces, en  tiem - 
pos del g rande  O ctaviano; pero en  todo  esto conviene 
fo rm ar u n  ju ic io  p ru d e n te , y no  decidir en m aterias 
en  que ta n  divergentes andan  los liisto riad o res, s in  un  
eM rupnloso exam en y  circunspección. Para  m ayor cla­
rid ad  é  in te lig en c ia , y  que no  sorprenda  la  m ala la ti­
n id ad  , rae ha  parecido conveniente d a r  previam ente 
esta breve noticia de  los progresos y  decadencia d e  las 
le tra s , consultando las diversas opiniones según m is dé­
b iles alcances.

D ada esta  idea general de  la le tra  y del e s t ilo , cor-
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respoode e n tra r  por partes en  la  significación de  a !gu . 
ñas p a la b ra s ; porque cuando son o sc u ra s , preciso es 
vencer las prim eras d ificu ltad es , y a b rir  a lgún  campo 
á la  esplicacioo, que preste el convencim iento de  la  au­
ten tic id ad  y  m érito  literario . L a inscripción empieza 
con el vervo p o n it  de  la  oracion que le p re ce d e , g ra ­
vada en  o tr?  piedra , que ta l vez a justaba con esa se­
gún  e l hueco que  se  adv ierte  ; ella seria  o tra  dedicato­
ria  , in teresan te  para la mas p u n tu a l inteligencia del 
origen y recuerdos de  u n  A ra , que  po r lo m enos con­
tenia  tre s  diferentes, o fe rta s ; tengo porque la  cosa que 
hace, en la o racion , es L egien y P leven con n ,  y  la 
que  padece con m f in a l ; esta d iferencia  que advierto  
del nom inativo  a l acu sa tiv o , y  esa m ala disposición de 
los térm inos y co n cordancias, no  siendo propiedad de 
idiom a del L a tió , es u n a  corrupción en  el estilo  figura­
do , poco com uo, acaso nuevo para la  h is to r ia ,  que  d i­
ficulta la t ra d u c c io o , tan to  que no sé decid irm e por esta 
o tra . Al invicto Dios A ugusto  erige A ra o Tem plo la 
legión F ro n te . A l inv icto  D ios A ugusto  dedícala su 
pleve con el P residen te  P a terp a tra to  (Sexto A puleio) 
de la  legión de M a r , ó del M unicipio de L e ó n , a u n ­
que  yo es tiíD O  m as prop io  y  u sua l Leone M i l i t u m , si 
b ien  es cierto que León fu e  M unicipio de  los A s tu ro s ; asi 
b ie n ,  lepiden (lá p id a )  S ero n to , ó F ron to  A ram , por­
que  hubo u n  L ucio C ornelio F ro n to  ó F ro n to n , duum - 
viro de  la colonia Ju lia  Celsa, po r los años del 25 al 
19 an tes del R eden to r.

Como para com prender Jos fu n d a m e n to sd em i opi- 
n ion  in d e te rm in ad a ,  y  que  m as entendidos investiga­
dores de  la  an tigüedad  puedan form ar de ella u n  ju i ­
cio ex ac to , todavía se requ iere  u n  exam en del con jun­
to  de los nuevos descubrim ientos ; y  para  que este exa­
m en sea tan  cabal com o exige la  gravedad de la ma­
teria  , preciso es hacer u n  ligero bosquejo de  la  situ a ­
ción , de  los sucesos y  de  los tiem pos á que  hace re­
ferencia , y  concluiré fo rm ando una com binación de 
ideas entre  las novedades de sum a im portancia  que  tan  
clásico in stru m en to  nos rev e la ,  y  las que tenem os con­
signadas en  respetables crónicas. P a ra  resolver las cues­
tiones que  resu c ita  m em oria ta n  im p o rta n te , creo an te  
todo  deber exam inar el tea tro  de  algunos vestig ios, y 
m as partieo lares que presten  la lu z ;  y  Ajada en  lo  po­
sible la  o p iü io n , descender á  ana liza r en  particu la r 
cada uno  de ellos. P o r  u a a  constan te  trad ic ió n , cuén­
tase en tre  los n a tu ra les de  la I s la ,  de u n a  poblacion 
R om ana que ha  desaparecido de aquel su e lo , s iu  avi­
so y con duelo  de la h istoria  , por la  condicion de la 
g u e rra , ó inundación por desborde de la  m ar; asi lo 
dejan en tender to d as las aparienc ias , que po r n o  ha­
berse practicado a lg u n a  escavacion im p o rtan te  , dejan 
de  com unicarnos m as clara  luz. U n  peñón c ircundado  
de m a r , y de cimi*-ntos de  robustos m u ro s , que  es 
u n  óvalo de 200 pies de  diám etro  , conserva el nom ­
bra del C aste llü , y  se  ostenta  m agestuosam ente con­
tra  la  b ravura dei Océano C antábrico en  la em bocadu­
ra  dti la  en sen ad a : dicen que  en baja m ar se advierte 
u n  cam in o , que  e n  m i ju ic io  son cim ientos dei m ue­
lle ;  á la orilla  cubre  la  t ie rra  o tro  de fábrica  de  R o ­
m anos , T he v isto  escom bros en  abundancia  de  la

argam asa de  lad rillo  m achacado y yeso que ellos usa ­
ban . F ijaron mi atención dos colum nas d e  p ied ra , sin 
o tro  o rn a to  que u n  [is te to o  filete en el scapo que for­
m a la pestaña de l p ie ,  y  por esta disposición con tem ­
plo su  proyectura mas propia del orden toscano ó sea 
ro m an o ; asi m ism o el vestigio de una  p lan ta  elíptica 
bajo la  pared  de la  Ig le s ia , y a lgunas g randes losas 
p iram id ales: m ncho partido  se podría sacar para la  h is­
to ria  d e  una  escavacion que  perm itiese d a r  toda la la ­
titu d  que  m erecen eslos trabajos. A u n  paseo de  la Is­
la está la  Spasa y  el lu g ar d e G ü e r re s ,  nom bres p ro ­
pios del idiom a ro m a n o ,  acaso corrup to  con el del 
p a is , que  suele m u d ar la a  en e ,  como en las g u er­
ras  les g u erres , la s  m ontañas les m ontañés e tc . ; pero 
lo  m as atend ib le  es que la inm ediata  concha de L as­
tres , goza de  u n a  ensenada preciosa para  abrigo de 
las naves y  g a le ras , y en  sus cercanías corren los p e ­
queños ríos A stura ó A s tu e ra , y G rieg a ; y aunque nú 
ju ic io  en  las graves é im portan tes tareas , cuyo examen 
me pusiera la plum a en la m a n o , b u je  con esmero 
de poner el p ie e n  e l terreno resbaladizo  de las c o n ­
je tu ras  con que fu e ra  vano qu erer persuad ir ; delante 
de los heclios palm arios, los raciocinios enm udecen , y 
yo con ellos me encuen tro  lanzado en una  com bina­
ción de ¡d e as , que  fueran  respetables á  los mismos 
que trazaro n  nuestra  h istoria . Si esta no  ofreciese en 
sus fastos bechos que corroboran  m i pen sam ien to , muy 
clásicos podfia sum in istrarlos e l trazo  geográfico con 
el periodo histórico  de  las A ras A iigustales ó Sextia- 
nas que  voy recorriendo  entre  la  in certidum bre  y la 
oscuridad lam entables c o n q u e  le  adujo  la  h is to ria , y 
la  veneración que  profeso á la  sab iduría  de sus a u to ­
re s . Como por a lgún  hecho no tab le  es d e  creer fue e ri­
gida esa A ra ó Tem plo a l A ugusto O o tav iano , si es 
UD ornam ento  para la  h istoria  d e sú s  fastos tr iu n fa les , 
todavía  lo es de  g loria  im perecedera para  los héroes 
C ántabros y  A stu rian o s, que con u n  reducido ejército 
sostuvieron con denuedo una  lucha  desventajosa de 
200 añ o s , co n tra  e l inm enso poderío d e to d o u n  Im p e­
rio  R o m a n o , y  su s bien d irigidas huestes.

P a ta  poder ju zg a r b ieu  de  las cosas, se hace preciso 
com enzar por ofrecer u n  cu ad ro  ab rev iad o , pero lo 
m as exacto posible de  los sucesos h iarc ia les , m a s ó  m e­
nos a u té n tic o s , conform e los produce la  h istoria  con­
tem poránea y la  m oderna. C oncuerdan estas en que en 
el año S S , antei, d e  la  ii^ra c r is tia n a , recibió el poderoso 
O ctaviano en  T arrag o n a  la  plausible nueva de la  conclu­
s ió n  de la g u erra  cantábrica que  le  había sacado  de 
Rom a , y su  am o r propio fastid iado  ; y  aunque  por lo  ge­
n eral de jan  e n te n d e r , no  con ta n ta  seguridad  com o con 
prez y g lo ria  de  la s  orgullosas á g u ila s , que  a lguna b a ­
ta lla  sobre el rio  A stu ra  decidió por ellas la  suerte  de 
las a rm a s , a lg u n a  sien te  con fund am en to  , ó m ejor c ri­
terio  , que la  paz se ajustó  por tra tad o s de  a lianza. P o r 
ta n  fausto  acontecim iento erig ió  el general de  U  arm ada 
Sexto Apuleio en  la costa C antábrica en honor de  A u­
g u s to , las A ras qtip de  su nom bre  llam aron  Sextianas; 
pero divergentes aquellas por fa lta  de datos sobre el 
punto  en  que  las c o lo có , el V. P . M ariana determ ina 
u n  peñoD cerca de G ijo ri, por consecuencia de  algun
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Teatigio, ó a ra  de  R o m a n o s , de  que tuvo n o t ic i i ;  oada 
de positivo sobre e s io , u i la  m enor noticia d e  las ins- 
LTipciones de estos in te resan tes m onum eD tos, levanta­
dos po r aquel gefe de la  arm ada que partió  desde F ra n ­
cia i  a u x ilia r ,  y  ta l vez destru idos por los A sturianos 
uuaudo volviejon á las arm as , ó por los Suevos que  a r ­
ro jaron d e  las faldas del Sueve la  dom icacion  del R o­
m ano. E n  el año 2 .“ de l sucesor T ib e rio , d ióseperm iso 
|ia ra  la erección de  tem plos a l D ios A u g u s to ; pero el 
e rud ito  M asdeu n o  va descam inado cuando afirnoa que 
de  an tes se le trib u ta b a  culto  en España de por vida, 
ó perp é tu am en te ; consignado está au tén ticam ente  por 
testim onio de  la s  Aras de a h o ra , la irrevocable fianza 
de UQ aserto  aven tu rado  por el docto escritor. Insigu ien­
d o  la descripción liistó ricay  geográfica , parece poco d u ­
dosa la  fa ta l pelea con los A sturianos en  las cercanías 
del rio  A stura  . pero n o  ta n  asegurado que  ese rio  fu e ra  
el Ksca en  C astilla , porque dados estos antecedentes, 
y  sin  o tro  apoyo esta id e a , se deja conocer cu án  com ­
plicado y dificil seria que  los béroes de  una  g u erra  con­
tin u a  de dos siglos fueran  á  esperar al enemigo tr iu n fan ­
te  , poderoso , aguerrido  á  los llanos de C a s til la , de­
ja n d o  u n  pais n a tu ra lm en te  fortiScado ; que las fuerzas 
m arítim as atravesasen las im penetrab les n io n ta ñ is  de 
u n  suelo enem igo para auxiliar en  C astilla  ; que los m e­
m orables m onum entos de  la  paz , ó del t r iu n fo ,  se si­
tuasen  en  las costas de  la m ar por e l c a p iu n  de la  a r ­
m ada Sexto Apuleyo , y  no en  e l cam po m ism o de la  
b a ta l la ,p o r  e l de tierra. C on m as probabilidad de razón 
se deja  com prender que alli donde están  situ ad as las 
A ras dedicadas a l Dios A ugusto por e l general de m ar 
Sexto Apuleyo , donde con  l i s  legiones de raariria podia 
p re s ta r  auxilio  y m a n io b ra r , y  donde hay  m em orias que 
hab lan  y debem os re sp e ta r , o rdenaron  los ardorosos 
A s tu ro s , y  denodados C ántabros sus huestes p a ra  una  
b a ta lla  que  los redujo á o torjíar u n o s tra tad o s de  paz 
y  alianza con el dichoso como cansado R o m an o ,  sin  re­
su l ta r  vencedores n i vencidos: debiendo creerse gue 
p o r ello m ereció ese títu lo  de P residente P a terpa tra to , 
que tan to  quiere decir com o prfsiden te  d é lo s  tra tados 
de paz y a lia n z a , haciendo referencia a A ugusto  , ó a 
su  c a p ita n ;  y que  po r ellos se reservaron la  facultad  
de reg irse  por la s  leyes de  la  p a tria , si la  in ic ia l M con 
ijue concluye la  m em oria se en tiende m u n ic ip io , que 
ta n to  vale este privilegio de que gozaba Leoo de los 
A sturos. E scrita  la  h isto ria  con sum a m ayor de e ru d i. 
c io a ,a o  me perm ito reetificar u a  p e r io d o , que escla­
recido y casi afianzado con estos lum inosos conocim ien- 
lo s . rem ito y som eto á  ia  dccisioa de m as ilustrados 
a rq u eó lo g o s: es lo  c ie rto  que desde esos tiem pos y 
ocasión . concluida la m em orable guerra  cáa tab rica  
quedó som etida toda E sp a ñ a ; ornó  de  olivas y  lou! 
re lé s , engrandeció 3 su  co n q u is ta d o r; le colocó en­
tre  los dioses del O lim p o ; le  erigió A ra s ,  y  tr ib u tó  
cu lto  á u n  hom bre ad m irab le  q u e , con su  política y  pre- 
sen.iia, hahia conseguido lo que no  d  poderoso Julio  
César ,  los Pom peyos y  Scipiones en  m as d e  dos siglos 
de cruda  g u erra  que  sostuvieron a terrados con la  va­
lerosa C antabria  ; e l recuerdo  de los heróicos bechos 
de aquellos d ias  no podrá m eaos de  serv ir de  estím ulo

y  em ulación en  todos los tiem pos á lo s  hijos de aquellos 
que po r (dolo adoraron  ia  indepeodencia  de  1a P a ­
tr ia .

A venturado seria por cierto  p ronunciar u n  ju ic io  
definitivo sobre una m em oria tan  ab u ndan te  en nove­
dades h is tó ricas , que es un  hallazgo sin  precio para re­
fo rm ar é  ilu s tra r  las ideas em itidas con aquella incer- 
tidum hre  que em paña ei brillo de  u n o s acontecim ientos, 
tan to  mas in teresan tes á la pálida h istoria  de  nuestra  
siem pre heroica patria , cuan to  pertenecen á los m as 
ilu stres y oscuros tiem pos de  una  rem ota  antigüedad; 
m as, opínese como se qu iera ,la  honra de  nuestros hechos 
busquém osla e n tre  n o so tro s , no  es la de los estrange- 
r o s ; la  cuentan  tan to s d espo jos. Ja proclam an y e n ­
c ierran  m uchos escombros. Existiendo que e l lite ra to  
M asdeu ,e n  su  h istoria  c rítica , cuenta de  varios Saguntos 
que hu b o  en  España con m uy sím iles denom inaciones, 
y que una  ciudad  era la Seronto ,  Serontia , ó Segontia 
C e ltív era , en  e l te rr ito rio  de G ijonza , ó Gigonza , no 
puede negarse que  hay verosim ilitud de haber encon­
trad o  en  la Isla  de  C olunga las ru in as de  la an tig u a  Se- 
r o n lo ,  y  sem ejanza entre  los n o m b res de G ijon y G i­
g o n z a , con la  fehaciente escritura e n  ese m onum ento 
b istó rico  que lo  acredita con evidencia de  verdad.

D K de que en  la  Isla , la  Ara del D ios A ugusto, se pre­
sentó  á  m i v is ta  , escitó en  m i el deseo de  averiguar si 
será una de  las Sexüaaas que sim bolizaron la paz del 
m undo , tap iaron  el tem plo d e  J a n o , y  divin izaron á 
A ugusto : pero lim itáronse u n o s a u to re s 'á  decirnos que 
estaban  en u n  peñón no lejos de  G ijo n , o tros que d u ­
d an  o ignoran  la  s itu a c ió n , y  el ilu s tra d o  Masdeu re­
procha á los A sturianos la  incuria  de haberse estraviado 
de la h istoria  la  im portan te  m em oria que conserva los 
bechos, y  c o n trib u \e  á aum en tar la g lo ria  de  sus proezas 

M ascuidadosos lo sS res, Condes de M aree! de  Peñalvaj 
solícitos acudieron á mi anhelo  con la g ra ta  n o tic ia  dé  
que se baila  recogida en  la Capilla de su  Palacio de G ar­
rió  , ia A ra Sextiana del Cabo de T orres cerca d e  G ijon, 
m uy nom brada  en la h is to r ia , pero en  la s  colecciones 
de m em orias lapidarias olvidada ; y  tuvieron la  bondad 
de proporcionarm e del m ism o orig inal este exacto tra s ­
lado .

M P CEASARI AVGVSTO DIVI . 1 
CoS X III • LMPXX • PON • MX 

PATR • PATRIAE TRIB • PO T • X X X II

SACRVM

Presuponiendo que la s  versales M P  con que  em ­
pieza la prim era línea, espresan M agno P ió , que Caesari 
A ugusto  e tc , la  m as probable inteligencia en  m i ju ic io  
es e s ta :  T em p lo , ó don sag rado  al g rande  y  piadoso 
César A ugusto  (O ctaviano), hijo del D ivo (Ju lio  César), 
Pontífice .Máximo, Padre  de la Pa tria  , exornado con 
el décim o tercio  co n su lad o ,  con  veinte aclam aciones 
de E m p e rad o r, en  el 32 de  su  potestad trib u n ic ia ; pu- 
d iendo  seguirse en las dos líneas, cu j’o contenido llenó 
con p u n to s , por se r en  la  lápida desconocido el n o m ­
bre  del oferente , tal vez Sexto Apuleyo , si es Ara Sex-

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPA Ñ O L.

tían a  como quiere en tre  o tro s el B . M a ria n a , o bien 
conform e a l uso c o m ú n , decreto  D ecurionum  ó  T ib eri  
p o n it  sa cru m .  O ctaviaoo fu e  proclam ado A ugusto , 27 
anos an tes de  C ris to ; y pad re  de la p a t r i a , dos antes 
del nacim iento  del S e ñ o r; el año segiindo de la R eden­
ción obtuvo el décim o tercio consu lado , y la potestad 
tribun ic ia  23 antes del M esía s: 32 con taba  de  esta dig- 
nidad , y  en esta razón  la  A ra  corresponde a l a ñ o 9 d e  
la  T e n id a  del p ro m etid o ; en  el 34 d e  la  era d e  p az, si 
.Sextiaua puede s e r , á nom bre de Apuleyo pudo haberse 
en mi concepto e r ig id o ; aunque  no e starla  del todo ma!j 
enteudido a l principio que la  ofrece M areo Petronio , 
que en  prim eros d e  la E ra  C ristiana  fue D uum viro; 
pero este m onum ento  de que  liace m ención la  h istoria  
sin  m ayor copia d e  d a to s , guarda c ie rta  conform idad 
con e l de la I s la , en  cuan to  al objeto augusto  á que es- 
tan  consagrados. Los dos pertenecen á  los d ias de  su 
glorioso im p e rio , y ahora  á la h istoria . Sensible es 
en co n trar m u tilada  u n a  parte  esencial que  m e priva de 
da r una  cum plida tra d u c c ió n , pero conservándose la  
palabra ta c r u m , es ara se x tia n a , ó augustal in d u d ab le ­
m ente , con sus p ruebas de  ex ac titu d  e n  fe c h a s , y coor

decoraciones,  al estilo  u sua l del siglo de  oro : no  es tan  
com ún en e l de la  I s la , que m as notable  y sem ejante a l  
de  los fam osos tem plos consagrados á A ugusto  Deo en  
T arra g o n a , M é rid a , A rjo n a , y  C astro del R io , que 
se suponen del año  segundo del Im perio  de T iberio , 
17 del advenim iento del H ijo d e  D io s ,y 5 S  de la  E ra  
del m ism o A ugusto  ̂  es de  m ayor in terés porque la  h is­
to ria  carece de los hechos que n os revela , y porque un  
in strum en to  asi causa sensación en  el m undo  lite rario , 
m ien tras decide cuestiones que em pañan  e l lu stre  de 
los tiem pos m as lucidos de nuestras glorias.

Con esta lu z  pueden lo s  aficionados á  las antigüe* 
dades recorrer s in  tem or e l inm enso y opaco horizonte 
en  que sin  gu ia  n i tim ón  se  p ie rd e n , entregándose á 
m erced de una  vo lun tad  sin  f ia n z a : con m ina tan  a b u n ­
d an te  esplo tar pueden las m ejores riquezas de su  penosa 
to re a ; ella les ofrece u n  vasto cam po de g loria  , de h e ­
ro ísm o y de v irtudes con  que exornar los fastos tr iu n fa ­
les de  la  independencia de la  pa tria , p o rq u e  ta n  ju s ta  y 
laudablem ente se afanan

JOSB M a r í a  ESCANDON.

A unque no rica  M álaga en m onum en tos, posee sin  
em bargo una C atedral ta n  herm osa p o r su  fábrica, 
e«m o rica por lo s  objetos artísticos que  encierra. O bra

fa  €ate5ral 6f illálaija.
edificada según el gusto  de  la época del R enacim iento, 
es considerada po r a lgunos como una  de  las mejores, 
al paso que  o tro s echan de m enos en  ella el carácte r
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elegante y  p u ro  da la  a rq u itec tu ra  co rin tia  que al pa­
recer t ra to  de  seguirse en  e l p rim er plan.

Se a trib u y e  la  p lan ta  d e  esta C atedral a l célebre 
D i^ o  d e S ilo e , de quien  d ice  Ju a n  de A rfe , que fu e  uno 
d e  los prim eros que introdujeroD eo España ia  a rq u i­
tec tu ra  g reco -rom ana; y  seguram ente la  m agestuosa 
sencillez de  sus form as y  la  regu laridad  de sus propor­
ciones , so n  d ignas del g ran d e  nom bre que  adquirió  este 
in signe  escultor y  a rquitecto . Supónenla o tros obra 
del no  m eaos fam oso Ju a n  B autista  de  T o led o ; pero 
no  parece « a c to  este ju ic io  si se a tiende  á la  época en 
que  tuvo  principio la o b r a , an te rio r á su  vuelta  de  Italia, 
E n  lo  que no  cabe duda , es en  la  aprobación que  le  dio 
por los años de 1528 el arquitecto  m ayor de  Toledo, 
M aestre E n r iq u íz , pues asi consta en  cabildo celebrado 
en  aquel tiem po.

_ Ignórase quién  fuese el m aestro m a y o r , hasta el 
ano  1534 e n  que  fue á reconocerla desde C ó rdoba , H er­
n á n  R u iz ; pero se echa de yer la decadencia que 
progresivam ente ha  ido sufriendo esta  o b ra ,  po r la 
fa lta  de  u n idad  en  los capiteles de las colum nas que sos­
tienen  la  b óveda, y  po r el m al gusto  de los adornos, 
ta n to  en e! in te rio r  com o en la  fach a d a , sm  em bargo 
de esta r ejecutados con sum a delicadeza, especialm ente 
ios prim eros. Parece  que d irig ió  despues la  obra  Diego 
de \ e r g a r a ,  sucediéndole su  h ijo , quien  la continuó 
hasta  la  dedicación de este sunluoso tem p lo , celebrada 
en  31 de Agosto de 1538, D esde esta época estuvo p a ra ­
lizada hasta e l año  1592 e a  que se principió el coro, 
bajo  la  d irección del mismo V erg ara , l i i jo ; el cual h a ­
b ien d o  fallecido en  I5D8 fu e  reem plazado po r Pedro  Diaz 
de Palacios. C onsta que se hallaba en  tal empleo en  1625 , 
y que en 1631 se estrenó el m ism o co ro , apesar de  no  
e s ta r  concluido. A qui se  encuen tra  u n  vacio basta 
1719 , en  que aparece encargado de la continuación 

de la_ o b ra , el arquitecto  D . José Bada , á quien  sus­
titu y o  D . A ntonio  R a m o s , que  m urió  en  1782.

No no s ocuparem os ahora  de la descripción in terio r 
de ta n  suntuoso tem p lo , n i de  las herm osas capillas 
que  co n n eae  en las que hay bellos cuadros de A lonso 
Cano , Mateo Cerezo y  Jacobo de P a lm a , n i del h e r­
moso coro y árganos que lo  adornan . Nos lim itarem os 
á describ ir la  fa ch a d a , cuya vista presentam os en  este 
num ero . Consta esta de  dos cuerpos con o d io  colum ­
nas de  m árm ol de mezcla eo  cada u n o , debiendo re ­
m atar en  u n  pequeño frontispicio trian g u la r que  no  
esta constru ido  to d aria . Las masas en genera i son  m uy 
b u en as , y los grupos de colum nas co rin tias que form an 
los partidos de los a rc o s , tienen  bellas proporciones, 
guardando  relación el todo coa  lo an te rio r del edificio. 
L astim a es que  esta fachada se halle m anchada con 
la i chapas de m arm ol b lanco y  los o rnatos del foado  
de los arcos , que tanto  desdicen de  la  gravedad y ele­
fa n te  aspecto de la  com posicion , y del que p r e U t a  
I» esbelta y  arm oniosa torre  concluida

Los i n g r m s  de lo s c o stad o s , q u e 'co rresp o n d en  al 
uno y  o tro  lado del c ru ce ro , están  adornados cada uno

r í i r  “ . de  sesenta y  tres varas
de a ltu ra  , conservando eo  su  p rim er cuerpo  ¡unta
m ente con los demas follajes y  adornos de  estas p o r­

ta d a s ,  todo  el carácter orig inal de  la obra  , el cual está 
m arcado con m as especialidad por las figuras de  bajo 
relieve, puestas en las enju tas d é lo s  a rco s, prescindiendo 
de su  ejecución.

Este sun tuoso  m onum ento corresponde a l sagrado 
objeto de su  destino. .  A quellas inm ensas bóvedas 
aice  O . } . M. B rem o n , de qu ien  hem os tom ado  esta 
descripción ( i ) ,  en  que tan ta s  veces se ha  levantado el 
valsam ico vapor de los in c ien so s, en  que ta n ta s  veces 
han  resonado los cánticos de am or a l Suprem o S er in s­
p iran  c ie rto  respeto verdaderam ente religioso - y algo 
m as parece que  d icen  tam bién  , a l que en  m edio de Jas 
silenciosas horas de  la n o c h e , observa este g igante  de 
p ie d ra , colocado a lli como em blem a de la  etern idad  
a l a travesar collado y  re.ieloso la so litaria  plaza dei 
O b isp o .»

NOVELAS,

I f l K T O K l A  C J O X X E n P O R ii.V E A .

X III.

EPISODIO DE LA BATALLA DE LA ALBUEBA.

E n tre  las diversas y  m uItipUcadas acciones dadas 
con tra  los franceses, n inguna  presenta tan to s rasgos de 
v a lo r , tan ta s  m uestras de serenidad y aplom o , ta l d e ­
nuedo y  bizarría de pa rte  de los españoles, los aliados 
y  los enem igos, com o la jo rn ad a  que tom ó el nom bre  
de  la  A lb u e ra , de  la cual hablan con elogio todos los 
que h a a  escrito la  h istoria  de  la  guerra  de  la inde- 
pendencia L as tropas de  las cu a tro  naciones llenaron 
a llí su  d e b e r , defendiendo con tesón sus respectivos 
p u e sto s , a tacando  eon ardor las huestes enem isas v 
apenas cejando un p a lm o d e  te rre n o , a u n q u ese  vienen 
acom etidas por dobles fuerzas. Indiv idual y  colectiva­
m ente se d ie ro n , com o asegura el h isto riador M aldo- 
n a d o . g randes pruebas de d isciplina y  denuedo vién­
dose tend idas por tie rra  illas en teras en  el m ism o or­
den con que  hab ian  com batido. Sin se r in justos no 
puede adjudicarse esciusivam ente el laurel de la  v icto­
ria  a n inguno  de los e jércitos, porque tan to  i j s  espa­
ñoles como los lu sitan o s, lo  mismo los ingleses que  los 
franceses , ganaron prez y  g loria  en  aquella  m em ora- 
Dle b a ta lla , de corta  duración , pero encarnizada y sa n ­
g rien ta . ■'

E ran  las nueve de  Ja m añana del 15 de M ayo de 
1 8 1 1 , cuando dió p rin c ip ió la  a c c ió n , saliendo Jos f ra n ­
ceses de u n  bosque de encinas llam ado ia  N a le ra ,  
que fue por donde d irig ieron el principal a taque. R ecibí- 
dos coB valor por los po rtugueses, quienes los acom e­

d í NÚDL f  del Guadalhorcf, periódico de lUeratora y arlís 
q'ic te publicaba <n Málaga.
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tieron arm a al brazo , y  flanqueados por la  b rigada de 
l ia rv e y , huyeron todos u n  m om eoto ; pero la  caballe­
ría  en em ig a , num erosa y superio r á ta aliada , co u tu - 
vo prouto el d e so rd en , com enzando lo s  franceses á 
asestar su a rtille ría  , para proteger en  un ión  con los 
g ln e te s , sus desechas y  casi desbandadas huestes.

R egularizada á  poco la  acción , empezóse á com ba­
t ir  eu  toda la l in e a ,  haciéndose con tinuas y m ortíferas 
descargas á  m edio tiro  de  f u s i l , y m anteniéndose las 
tropas eu  sus respectivas posiciones. E n tre tan to  prin- 
eipid á  llover íu rio sa in e a te , m ezclándose el ru ido  de 
los aguaceros al estam pido de la  a r t i l le r ía , á  la estre­
pitosa algazara de los franceses, y á las ráfagas de u n  
vendaval im p e tu o so , el cual em barazaba los m ovim ien­
tos de las divisiones que  form aban la  p rim era  liuea.

A ndaba brava la pelea , según el decir elegante del 
S r. C code de  T c re o o , en tre  los peones de  am bos ejér­
c i to s , y la  caballería  se respetaba m u tu am en te , cuan* 
do unos cincuenta lanceros polacos penetraron á  esca­
pe en tre  la prim era y  segunda linea de los aliados, 
quienes tos recibieroQ sin  perder seren idad . L a segun­
da linea form ada por el general B lake cou  el ejército  
español esped ic iouario , creyó ro ta  la p r im e ra ,  é hizo 
fuego sobre los polacos que  con tinuaban  avanzando; 
m as luego que este general notó el co rto  D Ú m e ro  de 
enem igos que se le  ecbaban en c im a , m andó cesar aquel, 
destacando uuos cuan tos g in s te s , los cuales co rrie ron  
a recib ir á los tem erarios polacos.

E ntonces se veriGco a lit una  escena curiosa aunque 
h o rr ib le , de que n inguoo  de nuestros h isto riadores h a ­
ce m e a c io a , ta l vez porque la hayan  considerado de 
m uy poca u ninguna im p o rtaac ia  para  el éx ito  flnal 
de  la  b a ta lla , ó quizá porque no  habría  llegado á  su  
n o tic ia , confundida c o a  los m il episodios q u e  p resen ­
ciaron  los cam pos de la  Albuera.

C uando ta  prim era linea vio caer sobre ella e l g ru ­
po de lanceros enem igos que  á galope se d ir ig ía n  á 
ro m p e rla s , creyó esta rían  apoyados por u n  num eroso 
cuerpo de cab a lle ría , y  desconcertada a lg ú n  ta n to ,  no 
pudo resistir el repen tino  a taque de  los p o laco s, que 
arrollándolo todo  sigu ieron  á e scap e , hasta que el fu e ­
go  de la  segunda linea les contuvo. R epuesta  la  p r i­
m era in stan tán eam en te , cerró  d e  uuevo sus Q las. y 
sin  volver la  cara a t r á s ,  continuó haciendo fren te  á 
las divisiones en em ig as, dejando a l cu idado de su s com ­
pañeros e l castigo de esos c in cu en ta  po lacos, encer­
rados en tre  las dos lineas.

L uego que  Blake destacó co n tra  ellos ig u al núm e­
ro  de ginetes , se apagó el fuego u n  m om ento  encend i­
d o ,  y quedaron  sus tropas en inacción co m p le ta , pre­
senciando en  silencio e l duelo  fo rm al que  se  empeñó 
á poco. Media hora pelearon con encarnizam iento  unos 
y otros sin  ventaja co n o c id a ; tre in ta  y  ta n to s  polacos 
y pocos mas españoles quedaron  fu e ra  de  c o m b a te , y 
á pesar d ¡  e s to , n i  los prim eros se  ren d ían  á la  voz 
de p e rd ó n , n i los segundos se confesaban vencidos. 
Al c o n tra r io , se au m en taban  el fu ro r de  aquellos y la 
valentía d e  esto s , á m edida que ib an  siendo  m enos 
los com batien tes, y e u  am bos pelotones crecía la es- 
peran ia  de vencer.

A un no hacia una hora que se habla trab ad o  la  lid , 
cuando ya solo perm anecían  firmes seis g ín e te s ; u n  co­
ronel español y  cinco lanceros enem igos. M uertos los 
m as , yacian tend idos en t ie r ra ;  heridos los o tro s , ar­
rastráb an se  en  el fango exhalando dolorosos ayes; y 
desm ontados los d e m u s , habíanse un ido  los españoles 
á sus filas, y  los polacos hab ían  sido hechos prisione­
ros por la in fan tería .

Kntoncas el oficial enem igo se  dirigió a l coronel, 
intim ándole se  r in d ie se ; m as este le invitó  á u n  duelo 
particu la r de  sa b le , que aceptó e l lan c e ro , m andando 
á los cu a tro  soldados no  tom asen pa rte  en  aquella 
lucha.

D u ran te  u n  c ja r to  de hora com batieroo los dos b ra ­
vos adversarios, m ezclándose a l ru ido  de  sus sables 
las voces de rín d e te  /  y  a r r e t e z ! que uno  a l o tro  se 
d ir ig ía n ,  hasta que  a l fin recibió una  herida  el pola­
c o ,  v iéndoseoblígado á rendirse. Iba á en treg ar e l sa­
b le á su v en ced o r, cuando los cuatro  lanceros se a rro­
jaro n  coa  ha rta  villanía sobre el valiente co ro n e l, quien  
irritad o  cargó sobre e llo s , d erribando  al u n o  de una 
estocada, y dando  a l o tro  u n  furioso m an d o b le , sin  
dejarle em pero fu e ra  de com bate. H ubiera  indudable­
m ente su cu m b id o , acosado por los po lacos, que le  
acom etían de fren te  y por la  e sp a ld a ,  si u n  cap itan  
q ue  presenciaba im paciente aquella  lucha d e s ig u a l, no  
se hubiese lanzado rienda suelta  á la  p e le a , a fro n tán ­
dose con los enem igos.

D isponíase uno  de ellos á clavar su  lanza  a l co ro ­
n e l ,  ocupado en h acer cara  á lo s  o tros d o s ,  cu an ­
do  el cap itan  te  asestó n a  golpe en  la  cabeza. Coléri­
co el po laco , volvióse con tra  é l , a lcanzándote u n  lan ­
zazo en  el brazo  iz q u ie rd o ; m as pronto cayó á  tie rra  
herida  m orta lm ente . Mo satisfecho e l c a p ita n ,  se en­
caró con los dos que am agaban al c o ro n e l , y  derribó 
al uno  de ún  p isto le tazo . Entonces el o tro  m etió  es­
puelas a l c a b a llo , yendo á  clavarse en  la s  bayonetas 
de B lake.

E n tre tan to  habla ido generalizándose la  a c c ió n , y 
ya era tiem po de q u e  la segunda liuea  tom ase parte  
en  la ba ta lla . D ada pues la  señal de  a ta q u e , dispo­
níase el capitan  á reu n irse  con su  cuerpo  , cuando el 
coronel le  d i jo :

« T u nom bre  I
—B ustam ante  I g ritó  é l , y partió  á galope hacia 

donde  se hallaba su  escuadrón , m ien tras el bravo co­
ronel co rría  á ponerse al fren te  del suyo.

T erm inada la  b a ta l la ,  tom ó posicion el m ariscal 
Soult de trás de la  A lb u e ra , á m edia legua del cam po 
en  que  se d i ó , y a lli perm aneció a lgún  tiem po orga­
n izando  sn s destrozadas huestes. L a caballería españo­
la  siguió el alcance del en em igo , situándose con la 
d ivisión del general Lardizábal en  el bosque de la 
S a le r a  donde se estableció el vivac.

S erian  las ocho de la  noche cuando rend idos de 
cansancio  la  m ayor pa rte  de los so ld a d o s , yacianba-. 
JO las encinas recostados sobre su s m o c h ila s , yendo á  

tu rb a r  su  reposo el con tinuo  a le r ta  de  los cen tinelas, 
los ayes de los m o ribundos , y e l tu m o r de los que 
a u a  perm anecían  e n  to rno  de las fo g a ta s , en jugan­
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do sus vestidos y coDversando con su s cam aradas ace r­
ca  de la  lid  em peñada aquel d ía ,  de  los d iversos la n ­
ces ea  que se  hab ían  visto e n v u e lto s , de  su s peligros, 
de  su s proezas y  de  la  b ravura de  los fran ceses , que 
se liabiao dejado a cu c liilla r , c larados e a e l  m ism o s i ­
tio  donde a l p rinc ip iar la  batalla pusieron  el pie.

Hay en  m edio del encinar u n  an tiguo  c a s ti l lo , en  
cuyos m uros n o  ban podido hacer m ella iti la  violen­
cia de  los e lem en to s, n i el fu ro r de  las tem pestades, 
n i la pesada acción de los siglos. Varios escuadrones 
tom aron  posesion d e  é l ,  y  alli andaban  revueltos hom ­
bres y c ab a llo s , gefes y  suba lte rn o s, oficiales y  solda­
dos , m aletas y  sillas , sables y  la n z a s , p isto las y  ca­
ra b in a s , cascos y gualdrapas. T am bién com o e i  el 
cam po dorraian  ya los u n o s ,  los otros estaban tendidos 
á  lo s  pies d e  sus b ridones í y  m uchos permaDecian en 
p ie en  con tinuo  m o v im ien to , echando leña á  las can­
d e la s , hab lando  con sus co m p añeros, cu idando  sus 
caballos, y  despojándolos del lodo que lo s  cu b ría  has­
ta las crines.

E n tre  este confuso ru m o r sobresalía  la voz de  uo 
cap itan  que d a b a fu rio so s  g r i to s ,  l la m a a d o á  sus asis­
te n te s ,  d ispu tando  con e llo s , am enazándolos una  y  otra 
vez , renegando de cuantos le  ro d e a b a n , arro jando  te r­
rib les m aldiciones, y votando por D ios y los santos. T e­
nia una h e rid a  eu  el b razo  izq u ie rd o , j  el dolor le 
t r a i a  fu e ra  de s í ,  lanzando  espaotosas im preeaclones 
con tra  cielo y  t ie r r a , pero especialm ente co n tra  el c i­
ru jan o  del e sc u ad ró n , que  se hallaba en  el hospital 
de sangre. Al fin se presento  a q u e l , y curándole  de 
p rim era  in te n c ió n , se calm aron los dolores del cap itan , 
q u ien  empezó á  hacerse m as tra tab le .

EDtooces se acercó á  él un  c o ro n e l, d iciéndole en 
to n o  de b ro m a :

— Parece q u e  el m ald ito  del polaco hab ia  m ojado en 
veneno la  pun ta  de su  la n z a , según io que  te  quejas.

—No m e q u e jo , respondió el capitan  ; lo  que ha­
go es m aldecir m i s u e r te ,  porque n ó  podré g u iar mi 
caballo  en  las batallas si llevo vendado  el brazo.

—Yo te  daré  el n iio , que oye la  voz del g inete , 
y en tiende  lo que  se  le  d ie e ,  ejecutando las órdenes 
de su  dueño  com o pudiera hacerlo  el m ejor soldado 
con  las de  su  gefe.

—L o a c e p to , c o ro n e l, y  en cam bio  te  doy e l mió, 
á  qu ien  puedes e n se n a r , porque es m uy dó c il en  la 
p a z ,  a l paso que  eu las batallas se arro ja  a l enem igo 
raudo  como e l viento , y  furioso c o íq o  u n  tig re  , cuyo 
nom bre  lleva.

— B ien , capitan  ; y ahora  cenarem os ju n to s , si es 
que te  en cuen tras dispuesto á cotner unos tro zo s de  j a ­
m ón ijue Patric io  robó  eu  Santa M arta. T am bién  ten ­
go u n  frasco de buen vino que ha robado n o  sé en 
doude.

—D ebe ser u n  guapo m ucliaclio ese P a tr ic io ,  dijo 
f i  capitan  ; venga ese v in o , pues es el m ejor bálsam o 
que  puede aplicarse á  la s  heridas.

Los asistentes se pusieron á asar g ran d es trozos de 
ja m ó n , que com ieron los dos c a m a ra d a s , bebiendo 
sendos trag o s de  vino. C uando liubieron sa tisfecho  el 
h a m b re , dijo e l coronel al cap itan :

—Y a sé que te  llam as B u s ta m a n te , pero  ignoro  si 
tienes fam ilia.

—Si uno  no ha m uerto  en  América , contestó  el 
c a p i ta n , debo ten e r dos hijos.

— ¿ Y el o tro  ?
— Agregado i  las tropas d e C o p o n s , an d a  repartien ­

do sablazos á  los franceses...¿M as tú ,  cómo te  llamas?
—Fernando  O iro n , Conde de B uena-E^trella ; hace 

m ucho  tiem po que  s irv o , perteneciendo en el d ia  á 
las filas d e l ejército  espedicionario.

U n  ra to  perm anecieron en  silen c io , hasta que e l 
capitan  preguntó al c o ro n e l:

— ¿ E n qué  piensas?
— Estaba form ando u n  plan , respondió B uena-E s- 

t r e l l a , ra ro  po r el sitio  en  que nos h a llam os y las 
c ircunstanc ias que nos rodean. T ú  tienes u n  h ijo  jo ­
ven y v a lien te , y  yo  una  hija linda y  lierm osa: ¿no  
podríam os casarlos ?

—Todo consiste en  que  ellos q u ie ra n ,  con testó  el 
c a p ita n ;  desde ahora les doy yo m i consentim iento.

— B ravo! esclamó el c o ro n e l; bravísim o ’ Puesto  que 
hemos venido a p a ra r  á u n a m ism a  d iv is ió n , unám onos 
mas y  m a s , y  hagam os todo  io posible para  n o  sepa­
ra rn o s . Siem pre com batirem os j u n to s ,  y  si term inada  
la g u erra  han  respetado las balas á  tu  h ijo , lo  casa­
rem os con la  m ia ,  y  de  este modo la relig ión  consa­
g ra rá  unos lazos form ados en  m edio de las bata llas.
¿ Qué te  parece ?

— KsceleDtel has hab lado  m uy bien. A hora déjam e 
d o rm ir ,  porque me estoy cayendo á  pedazos.

El coronel estrechó la  m ano del c a p ita n ,  y  envol­
viéndose en su s capo tes , se ten d ie ro n  uno  a l lado del 
o tro  sobre las m antas de sus c ab a llo s , quedándose á 
poco los dos p rofundam ente  dorm idos.

J .  M a n u e l  TEN ORIO.

MISCELANEA.

MAXIMAS Y PENSAMIENTOS ¡MORALES.

H ay  gentes que no saben perder el tiem po solos; 
son e l azote de  las gen tes ocupadas.

M. B E  BONALD.

No debe abandooarse e l puesto sin  pe rm iso  del 
que m a n d a ; e l puesto de! hom bre es la  vida.

P lT H A G O R A S .

N ada penetra tan  dulce y p rofundam en te  en  el a l­
m a , como la influencia del ejem plo.

L o c k e .

L a am istades que  se  con traen  en la adversidad, 
son m ucho  m as estrechas y  d u ra d e ra s , que  las co iitrai- 
d as d u ra n te  la  prosperidad.

D’ UflFE.

M V ü R IO .-In p n E N r*  DR 0 .  F .  S D A B E /, P L « l. I>I í .
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